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“1. La caridad en la verdad, de la que Jesucristo se ha hecho
testigo con su vida terrenal y, sobre todo, con su muerte y
resurrección, es la principal fuerza impulsora del auténtico
desarrollo de cada persona y de toda la humanidad. El amor
—«caritas»— es una fuerza extraordinaria, que mueve a las
personas a comprometerse con valentía y generosidad en el
campo de la justicia y de la paz. Es una fuerza que tiene su
origen en Dios, Amor eterno y Verdad absoluta.
encuentra su propio bien asumiendo el proyecto que Dios tiene
sobre él, para realizarlo plenamente: en efecto, encuentra en
dicho proyecto su verdad y, aceptando esta verdad, se hace libre.
Por tanto, defender la verdad, proponerla con humildad y
convicción y testimoniarla en la vida son formas exigentes e insustituibles de caridad.
Ésta «goza con la verdad» (1 Co 13,6). Todos los hombres perciben el impulso interior de
amar de manera auténtica; amor y verdad nunca los abandonan completamente, porque son
la vocación que Dios ha puesto en el corazón y en la mente de cada ser humano.

“Cada uno encuentra su propio bien
asumiendo el proyecto que Dios tiene sobre él”

 Jesucristo purifica y libera de nuestras limitaciones humanas la búsqueda del amor y
la verdad, y nos desvela plenamente la iniciativa de amor y el proyecto de vida verdadera
que Dios ha preparado para nosotros. En Cristo, la caridad en la verdad se convierte en
el Rostro de su Persona, en una vocación a amar a nuestros hermanos en la verdad de su
proyecto. En efecto, Él mismo es la Verdad.

2. La caridad es la vía maestra de la doctrina social de la Iglesia. Todas las responsabilidades
y compromisos trazados por esta doctrina provienen de la caridad que, según la enseñanza
de Jesús, es la síntesis de toda la Ley. Ella da verdadera sustancia a la relación personal
con Dios y con el prójimo; no es sólo el principio de las micro-relaciones, como en las
amistades, la familia, el pequeño grupo, sino también de las macro-relaciones, como las
relaciones sociales, económicas y políticas. Para la Iglesia —aleccionada por el Evangelio—
la caridad es todo porque, como enseña San Juan y como he recordado en mi primera Carta
encíclica «Dios es caridad» (Deus caritas est): todo proviene de la caridad de Dios, todo
adquiere forma por ella, y a ella tiende todo. La caridad es el don más grande que Dios
ha dado a los hombres, es su promesa y nuestra esperanza.

“Se ha de entender, valorar y practicar la caridad
a la luz de la verdad”

Soy consciente de las desviaciones y la pérdida de sentido que ha sufrido y sufre la caridad,
con el consiguiente riesgo de ser mal entendida, o excluida de la ética vivida y, en cualquier
caso, de impedir su correcta valoración. En el ámbito social, jurídico, cultural, político y
económico, es decir, en los contextos más expuestos a dicho peligro, se afirma fácilmente
su irrelevancia para interpretar y orientar las responsabilidades morales. De aquí la necesidad
de unir no sólo la caridad con la verdad, en el sentido señalado por San Pablo de la «veritas
in caritate», sino también en el sentido, inverso y complementario, de «caritas in veritate».

Se ha de buscar, encontrar y expresar la verdad en la «economía» de la caridad, pero,
a su vez, se ha de entender, valorar y practicar la caridad a la luz de la verdad. De este
modo, no sólo prestaremos un servicio a la caridad, iluminada por la verdad, sino que
contribuiremos a dar fuerza a la verdad, mostrando su capacidad de autentificar y persuadir
en la concreción de la vida social. Y esto no es algo de poca importancia hoy, en un contexto
social y cultural, que con frecuencia relativiza la verdad, bien desentendiéndose de ella,
bien rechazándola…”

(Comienzo de “Caritas in veritate, 2009)
*Para leer entera esta encíclica, o cualquier otro documento pontificio:

www.archivalencia.org

Mañana de domingo. Muchos lectores
quizás recojan el Aleluya en las parroquias
donde descansan unos días, alejados del
bullicio de la ciudad y del trabajo.

Al abrir su ventana habrán contemplado
el cielo estrellado de la noche, el azul del
mar o el verde aserenante del bosque. Hoy
la mía es de tela e ilumina la tienda de
campaña. Rodeada de miles de niños y cien­
tos de jóvenes entregados a los campamentos
organizados por Juniors, Iuvenes,  Scouts,
Salesianos, parroquias, congregaciones reli­
giosas y movimientos. Generosidad sin lími­
tes, alegría desbordante, tiempo de encuentro
con Dios en la naturaleza.

Pero desgraciadamente mi ventana mira
a unos bosques transformados en cenizas.
Ésta no cierra los ojos ante el drama de los
incendios, sino se une a los afectados, visi­
tados y confortados por el Arzobispo de
Valencia y ayudadas las víctimas por los
feligreses de las parroquias de Alborache y
Macastre.

Un verano diferente es el que están vi­
viendo un grupo de jóvenes de la Parroquia
Asunción de Lliria han iniciado la
recuperación de la Ermita de la Mare de Deu
ubicada en esta localidad.

Santuarios que evocan la presencia de
los santos de devoción local, en unos días
marcados por las fiestas patronales, como
entre otras, las celebradas por Carlet y Alzira
a los Santos Bernardo, María y Gracia; Al­
borache en honor al Apóstol Santiago; Albal,
Senyera, Quartell y Borbotó a Santa Ana.

Finalmente la mirada se posa en  uno de
los sectores de la población que más leen el
Aleluya, las personas ancianas. A vosotros
os ha escrito una carta Monseñor Osoro,
felicitándoos en el día de vuestros patronos
y vosotros escribís cada día la carta más
tierna en la vida de los niños.

El que viene a mí no pasará hambre,
y el que cree en mí no pasará sed.  Juan 6, 24-35

José Andrés Boix

Escritos de Benedicto XVI

"Caritas in veritate"



an Lorenzo mártir, uno de los diáconos de la iglesia romana,
fue una de las víctimas de la persecución de Valeriano en el

año 258, al igual que lo fueron el Papa Sixto II y muchos otros
clérigos romanos. A comienzos del mes de agosto del año 258, el
emperador emitió un edicto ordenando matar inmediatamente a
todos los obispos, curas y diáconos. Esta orden imperial se ejecuto
inmediatamente en Roma. El 6 de agosto, el Papa Sixto II fue
capturado en una catacumba y ejecutado de inmediato. Otros dos
diáconos, Felicísimo y Agapito, fueron ejecutados el mismo día.

En el calendario romano de fiestas del siglo IV su fiesta coincide
con dicha fecha. Cuatro días más tarde, el 10 de agosto del mismo
año, Lorenzo, el último de los siete diáconos, también sufrió el
martirio.

Desde el siglo IV, San Lorenzo ha sido uno de los mártires
más venerados de la iglesia romana. Constantino el Grande fue el
primero en erigir un pequeño oratorio sobre el lugar donde fue
enterrado. San Ambrosio de Milán y el poeta Prudencio, dieron
detalles concretos sobre la muerte de San Lorenzo. El célebre poeta
cesaraugustano describe el martirio del diácono romano en su
himno a San Lorenzo ("Peristephanon", Hymnus II).

San Lorenzo Mártir
10 de agosto

José Vicente Castillo Peiró
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La cruz
marca a la humanidad

Arturo Llin Cháfer

Valencia

San Juan del Hospital

Tras la Reconquista, después de erigir
la Iglesia Catedral, el rey Jaime I el Con­
quistador vio la conveniencia de crear varias
parroquias para el mejor servicio de los
fieles. Comenzó purificando las mezquitas
existentes y con sus correspondientes ce­
menterios se convirtieron en templos cris­
tianos.

La primera parroquia fue la que dedicó
el arzobispo de Tarragona, Pedro de Albalat,
a San Jorge, que luego se le dio el título del
Salvador. Unos días después el arzobispo
de Narbona consagró la mezquita, que se
encontraba junto al palacio real, al apóstol
San Andrés. Poco después se bendijo la
iglesia de San Esteban, protomártir, que en
tiempos del Cid Campeador se tituló Nuestra
Señora de las Virtudes.

Los Caballeros de la orden militar de
San Juan del Hospital fueron muy estimados
por el rey Jaime I por la ayuda que le pres­
taron en la conquista de Valencia. El 26 de
abril de 1238 les donó la mezquita y las
casas adyacentes, donde construyeron una
iglesia y un hospital y una residencia con
las habitaciones necesarias para el Prior y
cuatro comensales. El hospital fue el primero
que se construyó en Valencia. Se le dio a
todo la advocación de San Juan del Hospital.

En dicha iglesia se hicieron diversas
fundaciones, llegando hasta treinta y siete
capellanías. A las que se designaba un pres­
bítero para que ofreciese sufragios en la
capilla de Santa maría, edificada en dicha
iglesia. Se construyó una espaciosa iglesia
de estilo románico que en la actualidad
existe entre los dos patios actualmente exis­
tentes. Cinco años después de la reconquista
ya salía procesionalmente el clero de esta
iglesia con cruz alzada, con el privilegio de
preceder a las demás parroquias de la ciudad.

Al instituir el papa Juan XXII en 1317
la orden militar de Nuestra Señora de Mon­
tesa, le aplicó muchos de los bienes que
poseía la orden militar de San Juan de Jeru­
salén y obtuvo licencia para clausurar su
hospital.

En el siglo XIX al desaparecer las
órdenes religiosas quedó esta iglesia aban­
donada.

Palabras
de Benedicto
XVI al térmi­
no del Vía
crucis en el
Coliseo ro­
mano, en el
atardecer del
Viernes Santo:
"La  expe­
r iencia  del
sufrimiento y
de la  cruz
marca a la humanidad, marca in­
cluso a la familia; ¡cuántas veces
el camino se hace fatigoso y difí­
cil! Incomprensiones, divisiones,
preocupaciones por el futuro de
los hijos, enfermedades, dificul­
tades de diverso tipo. En nuestro
tiempo, además, la situación de
muchas familias se ve agravada
por la precariedad del trabajo y
por otros efectos negativos de la
crisis económica.

La cruz de Jesús es el
signo supremo del amor de Dios
por cada hombre, la respuesta

sobreabun­
dante de la
n e c e s i d a d
que tiene to­
do persona de
ser amada.
Cuando nos
encontramos
en la prueba,
c u a n d o
nuestras fa­
milias deben
afrontar el

dolor, la tribulación, miremos a
la Cruz de Cristo: allí encontra­
mos el valor y la fuerza, para
seguir caminando.

En la aflicción y en las
dificultades no estamos solos; la
familia no está sola: Jesús está
presente con su amor, la sostiene
con su gracia y le da fuerza para
seguir adelante. Y es a este amor
de Cristo al que debemos acudir,
cuando las vicisitudes humanas
y las dificultades amenazan con
herir la unidad de nuestra vida y
de la familia.



oy tenemos posibilidades de mirar
lejos por medio de sofisticados

medios tecnológicos. Hay satélites con
visores que nos muestran lejanas
partes del universo. La tecnología
médica puede adentrar la mirada
clínica dentro del organismo, etc. Y con
todo, hay rincones muy cercanos a cada uno de nosotros
que pueden quedar inexplorados. Me refiero a ese saludable ejercicio
de bucear en el mundo interior de cada uno para conocernos más y mejor; también,
a la posibilidad de conocer mejor lo que sucede en esos diez metros cuadrados que
nos rodean, con una mirada que vaya más allá de lo superficial.

El verano para muchas personas abre la posibilidad de decidir los contenidos
del tiempo. No debemos esperar a que otros decidan por nosotros, ni es bueno
quedar prisioneros del consumo, ni tampoco de la ociosidad y del aburrimiento. El
verano puede ser un tiempo en el que la formación y la ayuda a los demás formen
parte del descanso vacacional. También puede ser una buena ocasión para ajustar
el enfoque interior de nuestra mirada concediéndonos más tiempo para la lectura,
la reflexión y la oración.

Podemos aprovechar el verano para aprender una nueva manera de mirar nuestro
entorno más familiar. Alguien lo dejó escrito de esta manera: “Durante muchos
años sin reparar en gastos he recorrido muchos países, he visto las montañas más
altas y los océanos. Lo único que no supe ver fue el brillo del rocío en la hierba a
la puerta de mi casa” (Rabindranath Tagore).

Segunda semana del salterio
Domingo, 5. Verde. Misa del DO­

MINGO XVIII T. O. B. Gloria. Credo.
Ex 16, 2-4. 12-15. Sal 77. 3 y 4, 23-24
ss. Ef 4, 17, 20-24. Jn 6, 24-36. (Se omite
la Mem. de la dedicación de la Bas. de
Sta. María). Santoral: Casiano. Osvaldo.

Lunes, 6. Blanco. Fiesta de la
Transfiguración del Señor. Gloria. Dn 7,
9-10. 13-14. Sal 96, 1-2. 5-6 ss. 2 Pe 1,
16-19. Mt 17, 1-9. Santoral: Agapito.
Justo y Pastor, mrs.

Martes, 7. Verde. Feria. O Rojo S.
Sixto II papa y comps. mártires. O Blanco
S. Cayetano, pb. Jer 28, 1-17. Sal 118,
29. 43 ss. Mt 14, 13-21. Santoral: Julián.
Fausto. Alberto.

Miércoles, 8. Blanco. Mem de Sto.
Domingo de Guzmán, pb. Jer 31, 1-7.

Sal Jer 31, 10. 11. 12 ss. Mt 15, 21-28.
Santoral: Leònidas. Gervasio.

Jueves, 9. Rojo. Fiesta de Sta. Teresa
Benedicta de la Cruz, Patrona de Europa.
Gloria. Os 2, 16-17, 21-22. Sal 44, 11-
12. 14-15 ss. Mt 25, 1-13. Santoral: Fer­
mo. Román.

Viernes, 10. Rojo. Fiesta de S. Lo­
renzo, diácono mártir. Gloria. 2 Cor 9,
6-10. Sal 111, 1-2. 5-6 ss. Jn 12, 24-26.
Santoral: Aurelio. Asteria.

Sábado, 11. Blanco. Mem de Sta.
Clara, virgen. Hab 1, 12-2, 4. Sal 9, 8-9.
10-11 ss. Mt 17, 14-20. Santoral: Filome­
na. Tiburcio. POR LA TARDE: Verde. 1
Vísperas y misa del DOMINGO XIX
DEL T. O. B.

Un nuevo
enfoque

Ismael Ortiz

Recursos y habilidades pastorales

Nuevo obispo
de

Orihuela - Alicante

El papa Benedicto XVI ha nombrado obispo
de la diócesis de Orihuela-Alicante a monseñor
Jesús Murgui Soriano, de 66 años y natural de
Valencia.

Monseñor Murgui era titular de la diócesis
de Mallorca desde 2003 y sucederá en la diócesis
alicantina a monseñor Rafael Palmero, que ha
estado al frente de ella durante los últimos seis
años y al que el Papa ha aceptado la renuncia por
jubilación al cumplir hoy, viernes, 76 años.

El nuevo obispo de Alicante es doctor en
Teología por la Pontificia Universidad Gregoriana
de Roma. Nació en Valencia el 17 de abril de 1946
y fue ordenado sacerdote en 1969. Fue coadjutor
de la parroquia de la Asunción de Nuestra Señora
de Alacuás, párroco de Nuestra Señora del Olivar,
en la misma localidad, consiliario diocesano del
Movimiento Junior,  y más tarde también de la
Acción Católica General  de Jóvenes.

Licenciado en Teología por la Pontificia Uni­
versidad de Salamanca, se doctoró en Teología
por la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma
en 1982 y publicó su tesis sobre "Parroquia y
comunidad en la Iglesia española del postconcilio".

Fue nombrado párroco de San Jaime Apóstol,
en Moncada en 1982 y  de Santa María de Ontin­
yent en 1986. Fue designado  vicario episcopal
en septiembre de 1993. El papa Juan Pablo II le
nombró obispo auxiliar de Valencia el 25 de marzo
de 1996 y administrador apostólico de la diócesis
de Menorca durante 16 meses, entre 1999 y 2001
al ser nombrado su entonces titular, monseñor
Francisco Ciuraneta obispo de Lleida. El 29 de
diciembre de 2003 el papa Juan Pablo II nombró
a monseñor Jesús Murgui obispo de Mallorca.

H



Hermanos: Esto es lo que digo y aseguro en el
Señor: que no andéis ya como los gentiles, que andan
en la vaciedad de sus criterios. Vosotros, en cambio,
no es así como habéis aprendido a Cristo, si es que es
él a quien habéis oído y en él fuisteis adoctrinados, tal

como es la verdad en Cristo Jesús; es decir, a abandonar
el anterior modo de vivir, el hombre viejo corrompido
por deseos seductores, a renovaros en la mente y en el
espíritu y a vestiros de la nueva condición humana,
creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas.

En aquellos días, la comunidad de los israelitas
protestó contra Moisés y Aarón en el desierto, diciendo:
¡Ojalá hubiéramos muerto a manos del Señor en Egipto,
cuando nos sentábamos junto a la olla de carne y
comíamos pan hasta hartarnos! Nos habéis sacado a
este desierto para matar de hambre a toda la comunidad.
El Señor dijo a Moisés: Yo haré llover pan del cielo:
que el pueblo salga a recoger la ración de cada día; lo
pondré a prueba a ver si guarda mi ley o no. He oído
las murmuraciones de los israelitas. Diles: "Hacia el

crepúsculo comeréis carne, por la mañana os saciaréis
de pan; para que sepáis que yo soy el Señor, vuestro
Dios". Por la tarde, una bandada de codornices cubrió
todo el campamento; por la mañana había una copa de
rocío alrededor del campamento. Cuando se evaporó
la capa de rocío apareció en la superficie del desierto
un polvo fino, parecido a la escarcha. Al verlos, los
israelitas se dijeron: ¿Qué es esto? Pues no sabían lo
que era. Moisés les dijo: Es el pan que el Señor os da
de comer.

l final del evangelio de la
semana pasada, veíamos a

Jesús escapar de la multitud que
quería proclamarlo rey, están des­
lumbrados por el milagro que aca­
ban de presenciar. El evangelio
de hoy comienza precisamente en
este punto, al darse cuenta la gente
de que se ha ido, se dirigen en
barca hacia Cafarnaúm, y allí, a
orillas del mar de Galilea encuen­
tran a Jesús. Son muchas las pre­
guntas que quieren hacerle, pero,
cada respuesta de Jesús les plantea
nuevos interrogantes. El Maestro
poco a poco les conduce a la ver­
dad que quiere revelarles.

“Trabajad no por el alimento
que perece”. Las necesidades ma­
teriales son importantes, en tiem­
pos de escasez, todavía más, pero,
como el mismo Jesús recordará:
“No solo de pan vive el hombre,
si no de toda palabra salida de
la boca de Dios”. Esto hay que
recordarlo en todas las épocas,
también en las más difíciles.

“El que viene a mí no pasará
hambre”. Jesús desea ayudarles
a comprender, que de la búsqueda
del alimento material,  han de
pasar a la búsqueda del alimento
espiritual; del alimento que nutre
el cuerpo, al alimento que fortale­
ce y anima el caminar hacia la
vida eterna. Jesús responde a sus
preguntas, planteando otras nue­
vas que van iluminando su
corazón hasta provocar en los que
le escuchan la respuesta de la fe.
“Señor, danos siempre de ese
pan”. “Yo soy el pan de vida”.

Jesús se nos da por entero. Por
esto mismo resultan conmovedo­
ras aquellas palabras de San Am­
brosio:  “¡Cristo es todo para no­
sotros!...Si quieres curar una
herida, él es el médico; si estás
ardiendo de fiebre, él es la fuente;
si estás oprimido por la iniquidad,
él es la justicia; si tienes necesidad
de ayuda, él es la fuerza; si tienes
miedo de la muerte, él es la vida;
si deseas el cielo, él es el camino;
si estás en las tinieblas, él es la
luz…Gustad y ved qué bueno es
el Señor, ¡bienaventurado el hom­
bre que espera en él!”

Sergio Requena Hurtado

SALMO RESPONSORIAL -  Sal 77, 3 y 4bc. 23-24. 25 y 54

SEGUNDA LECTURA - Efesios 4, 17. 20-24

EVANGELIO - Juan 6, 24-35

PRIMERA LECTURA - Éxodo 16, 2-4. 12-15

XVIII Domingo del tiempo ordinario

En aquel tiempo, cuando la gente vio que ni Jesús
ni sus discípulos estaban allí, se embarcaron y fueron
a Cafarnaún en busca de Jesús. Al encontrarlo en la
otra orilla del lago, le preguntaron: Maestro, ¿cuándo
has venido aquí? Jesús les contestó: Os lo aseguro, me
buscáis no porque habéis visto signos, sino porque
comisteis pan hasta saciaros. Trabajad no por el alimento
que perece, sino por el alimento que perdura para la
vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre; pues a
éste lo ha sellado el Padre, Dios. Ellos le preguntaron:
¿Y qué obras tenemos que hacer para trabajar en lo que
Dios quiere? Respondió Jesús: La obra que Dios quiere

es ésta: que creáis en el que é ha enviado. Le replicaron:
¿Y qué signo vemos que haces tú para que creamos en
ti? ¿Cuál es tu obra? Nuestros padres comieron el maná
en el desierto, como está escrito: "Les dio a comer pan
del cielo". Jesús les replicó: Os aseguro que no fue
Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre
el que os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan
de Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo.
Entonces le dijeron: -Señor, danos siempre de ese pan.
Jesús les contestó: Yo soy el pan de vida. El que viene
a mí no pasará hambre, y el que cree en mí no pasará
nunca sed.

Intenciones mes de Agosto Apostolado de la Oración

Intención General: Para que los encarcelados
sean tratados con justicia y con respeto de

su dignidad humana.

Intención Misionera: Para que los jóvenes, llamados
al seguimiento de Cristo, proclamen y den testimonio
del evangelio hasta los confines de la tierra.

A

R. El Señor les dio un trigo celeste Lo que oímos y aprendimos, lo que nuestros padres nos
contaron,, lo contaremos a la futura generación: las
alabanzas del Señor, su poder. R.
Dio orden a las altas nubes, abrió las compuertas del cielo:
hizo llover sobre ellos maná, les dio trigo celeste. R.
Y el hombre comió pan de ángeles, les mandó provisiones
hasta la hartura. Los hizo entrar por las santas fronteras,
hasta el monte que su diestra había adquirido. R.

Me gustan las puertas que separan los espacios pero no los aíslan,
que tienen rendijas que permiten ver el otro lado, que en lugar de
cerrojos, tienen un pequeño pestillo que podemos abrir sin problema.
Me agrada mirar este pequeño huerto, en un día en el que el sol parece
querer quemar la tierra. Imagino al labrador después de la tarea,
descansando a la sombra, vueltos los ojos hacia lo alto, disfrutando
de la tierra, de la brisa y de la hierba.


